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CASTELAO, PERSONALIDADE POLIFACÉTICA
GARME NOVOA
D e Rosalía a Pondal a lingua das Cantigasdepúrase, virilizase, especialmente enCurros Enríquez, pero ata Cabanillas eCasrelao non adquire as gamas esvaidas,
nin se dignifica plenamente. Cabanillas e Castelao,
aquel na lírica, este na prosa, canalizan o modernis-
mo cara ó noso campo literario, onde se forxarian
valores tan extraordinarios como Otero Pedrayo.
Castelao é o gran artífice da prosa galega.
Alfonso Daniel Rodríguez Castelao representa
a máxima expresión contemporánea de Galicia. A
súa dobre acrividade artística actúa sobre o espa--
cio xeográfíco, explora as estructuras socio-econo-
micas, profunda ata as raíces do país, desentra--
ñando os auténticos significados da ánima
galaica1.A magna e transcendente obra que nos lega Caste-
lao si~zjfica un novo enfrontamento e unha nona
interpretación das realidades galaicas; ademais, no
universo literario renova os límites da expresión e
contido sacudindo da si/a prosa os recursos tradicio-
nais (ofolcíarismo do detalle costumista ou os tópicos
sentimentaloides).
Este insítie humanista viu a primeira luz na vila
de Rianxo, á beira da ría de Arausa, berce fértil en
homes ilustres como Cabanillas, j Camba, opoeta do
ciclo trabadaresco Gómez Chariño e Valle--inclán. O
mundo rianxeiro rodeou a súa infancia: a beleza das
súas tradicións, os seus misterios, a súa chuvia e o seu
sol son aspaisaxes que robustecen a súa alma; ah cada
estación, cada día, cada hora, teñen a súa beleza pro--
pia e irrepetible que se apropia dos espiritas como en
ningún autro lugar Nas beiras desa ría os peregrinos
xacobeos recolijan as cunchas vieiras, símbolo de
devoción ó apóstolo Santiago e levábanas de recordo
di st/as patrias de orixe.
Varela jóconíe, B: Estructura narrativa de Gasee/aa. Bi-
blioreca Búsica de Galicia, Sibrigal, 1973.
Con esta frase: Los hidalgos arousanos son Inflar
de la locura gallega»», inicia Castelao la memorable
conferencia que pronunciou en La Habana en 1938
cando visitou a illa como embaixador da II Repúbli--
ca, conférencia precedida dunha erudita síntese da
Historia da Lingua Galega; nós cremos interesante
transcribir algúns parágrafos para subliña-la persa-
nahidade de Castelao, humanista e defénsor do idio--
ma e porque Castelao, a todas luces, encarna a alma
de Galicia. Di así: «En mi afán de unidad hay un
gran amor a la variedad. Por ello me apasiona la
diferenciación de Galicia como medio de ennoblecer
el órgano hispánico, llamado a servir de eje entre los
dos Estados Peninsulares; los gallegos somos españoles
por convivencia de muchos síklosy somos portugueses
por afinidades étnicas. De ahí proviene el caracter
conciliador de Galicia. No tendríamos derecho a
reclamargarantíaspara el desarrollo normal de nues-
ti-a cultura (Base de reconciliación) si careciesemos de
personalidad difrrenciada.
(...) El Romance gallego, ya dfrren ciado en el s.
VIII comenzó a escribirse en el s. XII; una corriente
culturalfecundada pat- los trovadores provenzales dio
origen a la Escuela Galaico-Portuguesa; mezcla de
géneros cortesanosypopulares ha dejado monumentos
insuperables. El romance gallego recorrió un ciclo
completo, de tan alta valor estético, que llegó a ser la
lengua líricapor excelencia en la Corte de Castilla.
En gallego escribió el Rey Sabio, Alfonso XL y otros
ingenioscastellanos; incluso algún poeta árabefue tri--
butano de/idioma gallego; al apagarse en el s. XV la
lengua escrita, so/o hay un hombre en Castilla que
recuerda su esplendor, el Marqués de Santillana de
quien es esta frase: No ha mucho tiempo cualesquiera
dicidores e trovadores destas partes, agorafresen cas--
te/lanas, andaluces o de la Extremadura, todas sus
obras componían en lengua gallega o portuguesa.
(...) Sucedió que los Reyes Católicos para castigar
la rebeldía de los nobles gallegos, partidarios de la
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Beltraneja, ordenaron la «Dama y castración de
Galicia». Los documentospúblicos sólo se redactaban
en castellano, prohibiéndose el uso de la lengua galle--
ga (...) La iglesia en Galicia quedó sometida alyugo
centralista (...) fiscalizadora de todas las manifesta-
ciones del espíritu se convirtió en agente del imperia-
lismo ¿-entral y en persecutom del a/ma gallega. La
violencia asimilista castellana se vio favorecida por
circunstancias especiales; como en otros países celtas,
el cristianismo se injertó en las creencias primitivas y
su iglesia vivió durante siglos bajo la advocación del
supuesto hereje Prisciliano. Decapitado éste, persegui-
dos sus discfpulos, con la invención del Cuerpo del
Apóstol, la iglesia gallega rivaliza con Roma en tiem-
pos de Xelmirez. Para dirigirla, las monarcas desig-
naron clérigos castellanos a fin de corregir particula-
rismos del culto católico en Galicia y salvar a/pueblo
celta de su inclinación a la heterodoxia; aquellos clé-
rigos desecharon el gallego, no consintiendo que el
pueblo se dirigiese a Dios en su propia lengua.
La política centralizadora logró que durante tres
siglos consecutivos no seprodujese en Galicia (tampo-
ca en Cataluña) obra literaria alguna. Galicia quedó
muda para la cultura pero no habló el castellano; no
sepuede substituir una culturapor otray e/fracaso de
la violencia uniformadora representa una merma
considerable en la vida de España. Galicia, que
hablaba y cantaba mejor que nadie, calló, de tal
modo, que la creían muda de nacimiento. El mismo
Lope de Vega no tuvo reparo en decir «Galicia nunca
fértil en poetas».
(...) En el s. XIX e/idioma castellano alcanza su
primer triunfo algeneralizarse en el lenguaje corrien-
te de la burguesía, pero no conquistó a los obreros de
la c-iudad, ni se extendió a la población rural. Este
acontecimiento es, a mi juicio, el provocador de la
Resurrección Literaria de Galicia.
(...) Ya en els. XVIII se adelanta a la sorpresa que
el XIX nos tenía reservada, (el Padre Feijoo apenas
presiente el Renacimiento Literario del País), pero el
Padre Sarmiento trata de reivindicar la dignidad lin-
gí/istica de su tierra y replica a los que negaban al
gallego cualidades de lengua de cultura: «Yo me com-
prometo a traducir al gallego todo cuanto se ha escri--
to en griego, latín y castellano’>.
(..) E/milagro se produjo al calor del Romanticis-
mo cuando regresa de Francia e Inglaterra un joven
poeta, NicomedesPastor Díaz. Depronto descubre en
la lengua de los labriegosy marineros un instrumen-
to insuperable de expresión literaria. Él quiere ser
como (ihateaubriand en Francia, un acuciador del
alma perdida. Después vend¡-án, Añón, Curros, Pon-
dal, Rosalía...
(...) El Renacimiento Literario Gallego planteó
una guerra civil de lenguaje: de un lado, Rosalía, del
otro, la Condesa de Pardo Bazán, y en e/fragor de la
controversia surge un gallego extraordinario, D.
Ramón Al.” del Va/le-Inclán, hijo del Rena¿-ímíento
Literario de Galicia y el mayor artista de la España
contemporánea. D. Ramón fue entrañablemente ga-
llego y esclavo del ambiente que rodeó su vida infan-
ti! Y Galicia es el cuerpo santo de la saudade (pala--
bra intraducible cuyo significado conocían los celtas
sin que jamás fuesen capaces de definirla); no es la
morriña, ni la nostalgia; es algo más; tampoco es el
«‘Mame sick inglés’> o «le mal du pays» de los france-
ses. Tiene ALEM, es decir más allá, y no conduce a
la desesperanzaporque crea países de hadasyparaísos
celestes. ibdos lospueblas saudosos crearon leyendas de
esperanza: esperan por un héroe que desapareció entre
las brumas de una batalla legendaria, otros, el resur-
gimiento de ciudades fabulosas que duermen intactas
en e/fondo de las aguas...
Los poetas celtas explican aspectos parciales de la
Saudade cuando hablan de lo que desean; así, la
Saudade es amor esperanzado a lo lejano en la leja--
nía; es anhelo de la mañana que busca la noche; es
devoción a lo lejano desde eí mundo de nuestras tris--
tezas; esperanza de salir del mundo real y llegar al
mundo soñado; es una sed insaciable de no se sabe
qué; es rebeldía frente al despotismo de los hechos. En
suma: sentimiento poético que culmina en la Escuela
galaico-portuguesa de Rosalía de Castro, de Teixeira
de Pascoaes, y de Yeats, que los irlandeses denominan
<«crepúsculo celta.”
D. Ramón estaba dominado por la saudade. Era
pagano por imperativos de la tiera nativa, que guar-
da en su seno legados múltiples de nuestra tradición
celta, y era cristiano por imnperativos genéticos de su
ascendencia aristocrática Ital vez semícal Era la sin--
tesis perfecta de das concepciones apuestas entre el sol
y (listo, entre Venus y María. Aunque quisiera no
podía dejar de ser gallego. Su espíritu indefinible era
el mismo espíritu de Galicia. Aunque apenas escribió
en nuestro idioma, su lenguaje maravilloso es el
resultado de traducir literalmente del gallego al cas-
tel/ano, de tomar los giros y expresiones de nuestros
trotamundos, de nuestros catadores de vidas ajenas,
de nuestros avinagrados bachilleres, de nuestros
hidalgos arruinados, de nuestros borrachos de libros
antiguos, de nuestros mendigos de romería, de nues-
ti-os carabineros, soldados, marinos y contrabandis-
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tas, en suma, de todo cuanto conserva color y sabor
de la vida gallega.2
CASTELA() IItIMORISIFA DE
EXCEPCION, EN [)OUS NP/FIS
I)EBUX() E IATFRATIIRX
A prospección do escritor rianxeiro actualizase en
diversos xéneros; as diferentes etapas da súa nutrida
producción artística iniciase nas co/aboracións en
revistas como Vida Gallega, Gaceta de Galicia, El
Barbero Municí>al...
En 1910 licénciase en Medicina e participa co
seu óleo na exposición de Santiago de Composre--
la; ilustra a novela da escritora galega Sofia Casa--
nova, Princesa de amor tierno, e debuxa a portada
do primeiro número de Vida gallega.
A partir de 1912 comeza a súa andaina literaria
nas páxinas de publicacións madrileñas (en El
LiberaL El gran bufón, La Ilustración española y
americana, etc. Co seu conro de (i’iegos (1915)
obtén a medalla de Belas Artes. Logo seguirán os
debuxos maxistrais do álbum Nós. Este pronome
persoal dá título a unha xeración de galegos ilus--
rtes, que se aurodefinían: «‘Nós os inadaptados»;
das súas tertulias ourensás naceu a revista que leva
ese nome, órgano de difusión dos saberes que os
seus fundadores recolleron ó longo das súas víaxes
por Europa, ó rempo que intercambiaban os froi-
ros das súas invesrigacións, con personalidades sig-
nificadas da cultura europea; o director artístico
era Casrelao, secundado por E Cuevillas, na área
de arqueoloxía, Otero Pedrayo e Bouza Brey na
literatura, etc. A xeración Nós recolleu as correnres
do pensamento europeo, incorporounas á nosa
cultura, e esta, á súa vez, perietrou en Europa.
En 1910 Castelao ptorruncia unha conferencra no
Ateneo madrileño: <‘Algo sobre la caricatura”, teori-
zando sobre a estética pictórica. ‘<Caricaturas dá tíru-
It) a outra das súas charlas na Coruña en 1920. Hai
que recordar tamén o seu excelente ensaio sobre o
Cubismo. O seu espirito critico cristaliza nos ensaíos
recollidos na magna obra Sempre en Ga/iza.
Xorde como narrador na publicación Céltiga
(1922), de Un ollo de vidro, memorias dun esquele-
2 Neira Vilas, X: Gaste/aa en (Suba, Edieións do (¿astro, PP.
148 Ss.
te. Con este relato inseríbese no catálogo dos pro-
sistas que se esforzan pot facer do galego un idio-
ma suficientemente expresivo para servir de vehí-
culo adecuado á literatura de ficción. Os núcleos
ambienrais da vida de Casrelao así como as súas
vivencias, actúan na súa prosa determinando o
espacio e a estructura socio-economíca da súa
narrativa. Un ollo de vidro é, sen dúbida, o relato
galego máis renovador daqueles anos: «Las revela-
ciones de este género prosístico, inédito en Galicia,
interpretan distintas realidades del país, estructu-
tan ejes semióticos transcendentes».3
O narrador entra en escena cunha acrirude dis-
tinta da óptica omnisciente da narrativa tradicio-
nal. Un ollo de vidro está contado por dous narra-
dores; prólogo e epilogo nárranse en primeira
persoa; neles fala o autor, Casrelao, médico, anrí-
go estudiante era Santiago. A redacción resulta
insólita porque é o resultado da visión dun ollo
de vidro dun “esquelete’, que apunta cara ás
variadas dimensións do mundo campesiño galai-
co. A obra imprégnase de alusións satíricas de
corre social. Como na maior parte da producción
desre autor, hai ilustracións gráficas (non pode-
mos esquecer que a súa obra literaria é ontra face-
ra da súa creación artística. O relato é a suma de
breves historias xusraposras, técnica que repite na
súa novela: Os dous de sempre. Un o/lo de vidro,
incide ademais, nas exploracións do máis alá anti--
cipándose o noso autor, en tnoiro, a Sartre en
Huis Cías e Les jeux sant faits- o baile en toda de
tan estraños personaxes “os esqueletes», que
andan de “rueiro nos recuerda los sones de la
“danza macabra» de C. Sainr-Saens, así como los
dibujos que ilustran el relato, al brindarnos
encuadres expresionistas, resultando una teoría
de formas macabras impresionante’».4
A emigración vivida por Casrelao neno, trans-
vasada ás historias: “O Segredo” e «O Inglés”, repí--
tese en Un ollo de vidro e reflicre o éxodo dos gale-
gos sometidos a un dobre sino: fracaso amargo e
tritínfo dubidoso. Con esta novela Casrelao trae á
nosa literatura, “as esencias estéticas dun estilo que
andaba a se estender por todas as literaturas de
Europa” (é a apreciación do poeta galaico-arxenri-
no, E L. Bernárdez). Un olla de vidro fol traducido
¿ Francés e ó húngaro.
Varela bicorne, B: Op. cia p 20.
Op. cia pp. 17 e 27
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En 1926 a editorial «Lar” publica Causas o
autor engloba 19 prosas narrativas, reproducidas
xa noutras revistas. O segundo libro Causas (Nós,
1927) reúne 26 prosas distintas. As edicións
acruais integran as 45. Estes relatos van precedidos
dunha introducción do propio autor: «A carón da
natureza», en onde nos conra cómo a narureza e a
paisaxe non poden ser pintadas por un artista que
só sexa pintor. É frecuente encontrar ó longo de
Causas logros poéticos, imaxes e metáforas, huma-
nización de motivos paisaxísricos. Dentro da pros-
peccién da paisaxe, destaca a urdime misteriosa,
máxica, do ultramundo, enfocado sen o tópico fol-
clórico.
«Existe en el escritor, una decidida intención de
descubrir el fondo dramático de las cosas. La ópri--
ca profundadora de Casrelao tiene una dimensión
cien rífico--fiJosóf¡ca.>‘
Castelao é filósofo nos seus escritos pola profrmn-
didade dos conceptos e polo rigor das formas6.
«Non é causa do autro mundo pintalo que ven os
ollas, na paisaxe hai mais que fitar, pais naquele
muiño cantareiro daus namoradas danse o primeiro
bico»>, explica Castelao.
Para capra-la paisaxe na súa roralidade o pintor
(Casrelao) ten que ser, ademais, escritor; el non
renuncia a expresar aquilo que é inapreciable nun
cadro ou nunha pintura. Esas son as «cousas” que
nos brinda: ¿Como dá forma a unha substancia?
Este parágrafo do sen prólogo dínolo: «hIai mais
fermosura nasfroliñas dos campos que nasfroles das
xardíns. Asfroliñas ventureiras que nacen nos campos
parecen creadas por Breughel o Vello, namentres que
asfroles dos xardins semellan os encoiros manteigasos
de Rubens; desde entón eu quixen ser un ventureiro
das letras.>’
A sóa arte é culta, aínda que de temática popu-
lar impregnada de amor ó natural.
A prosa de <Zausas é breve, o tema aldeán ou
mariñeiro, de conrido dramático, cómico, incitíso
de humor negro. As veces trárase dun Cruceiro,
con referente humano. E afirma a este respecto:
‘cOnde hai un cruceiro, haubo sempre un pecado;
Cada Cruceiro ¿ unha oración depedra quefixo bai-
xar un perdón do ceo, poío arrepentimento de quen o
pagou e polo sentimento de quen afixo (¼..)¡Os
ceiros aldeáns! Reparade: a Virxe das Angustias encla--
Varela jáconie, 13: Op. cii. p. 25
6 González lópez, E: A naso ie,-ra, publicación monográfi-
ea, 25-VIIIJ--1983.
vada no reverso de moñas Cruces de Pedra, non é a
Pietá dos escultores, é a Piedá creada palos canteiros;
para o canteiro, Xesucristo é sempre neno porque e
Filía e os filías somos sempre pequenas no calo das
nasas nais»
A maior parte de Causas está rinxida de profun--
do lirismo. Con exquisito coidado amolda a carga
sentimental ó ritmo prosódico; cada período cons-
ta de dous hemistiquios, un constante, o ourro
variable, facendo contraste. Consrruccións parale-
las e mesmo versos ben medidos con finais enfáti-
cos, esmeradas cadencias de carácter melódico,
resultando, en conclusión que, (‘ausas son, quizais,
a creación máis orixinal de Castelao, ata o punto
de que Un olla de vidro e Retrincas son concibidos
como Causas máis ou menos ampliadas ou como
series de Causas, xusraposras, coordinadas ou
subordinadas. Na intuición lingílística, no ritmo
da frase, na coherencia do estilo, o noso autor non
ten rival; a unha sintaxe clara e sinxela, únese a
harmonía rítmica resultante dun esforzo laborioso,
perceptible na análise filolóxica.
Disto dedúcese que o galego de Casrelao é de
gran calidade artística; partindo da fala popular,
val elaborando, por selección o idioma literario,
conseguindo unha natural e elegante expresión.
Este proceso de perfeccionamenro alcanza as
máis airas cotas na novela, Os daus de sempre en
canto á expresión e contido, obra que se encadra no
paradigma cronojóxico da novelística galega das
décadas de 1926-36, enlazando con Os carniños da
vida de R. Otero Pedrayo, O parco depéde V. Risco.
Sinalaremos así mesmo, Retrincos (1934). Son
cinco nartacións de datas diferentes; trátase de reta--
líos autobiográficos ordenados cronoloxicamente
dc acordo ás vivencias que narran: ‘«rada vez que
dou un mergullo na miña vida, apaño retrincos des—
leixados que non tiveron realización plástica».
A única novela en sentido estricto que escribiu
Castelao, Os daus de sempre, está realizada median--
re xustaposición de pequenas unidades narrativas
(capítulos), que tenden a ser completas e con
desenlace propio. A acción non se centra exclusi-
vamente nunha historia amorosa, é, máis ben
unha obra de tipo picaresco. As aventuras do
protagonista Rañolas, perrencen ó inundo real;
aínda que non sexa un pícaro, cónrasenos a sua




vida ó modo da novela picaresca. A dualidade dos
personaxes, anunciada xa no título, non se inserí--
be no xénero picaresco de protagonismo indivi--
dual. O inconformismo idealista de Rañolas e o
«pancismo» de Pedro poden interpretarse como
unha encarnación da acrividade e pasividade
humanas: home pneumáticolhome hilico, dous
símbolos da especie humana. «La bipolarización,
trasbumancia/sedentarismo, el contraste de com--
portamiento, de transgresiones morales, podrían
tener una fuente en Divinas palabra¡».
A acción localizase en distintos espacios, próxi-
mos e remotos, dándose na novela o mesmo
enfrontanwnto entre civilización e barbarie, pre-
sente na literatura hispanoamericana desde Facun--
dade D. García Sarmiento (1845) ata (Yen añas de
soledad de García Márquez. Os personaxes de Cas--
telao, Pedro e Raflolas son dous antiheroes que
non dirixen as súas vidas segundo un arquetipo
ideal, nin intentan corrixi--lasociedade; Pedro aco-
módase a cia, Rañolas evádese cara á utopia;
ambos representan a cara e a cruz dunha tipoloxía
humana.
«Las profundas raices de la tierra, la esencia del
Anima Galaica, las vivencias de las andanzas de
Casrelao por el mundo, esbozados en sus narracio-
nes cortas, entran con un original criterio inter--
prerarivo en la novela «Os dous de sempre.s9
« Os vellos non deben namorarse es la sola aporta-
ción del autor al teatro gallego”. A escenografía
zoga un papel primordial na representación desta
farsa; os personaxes van enmascarados, o mesmo
Casrelao co seu singular talento plástico, debuxou
as máscaras. <‘Los vestidos, los paños, de colores
que el Sr. Fuco regala a Pimpinela los juegos de
luces y otros artificios otorgan a esta obra un carác-
ter de pintura animada de un espectáculo en el que
se combinan, literatura, música, movimiento y
luminotecnia.”
Cando Casrelao fai os bocetos para Pimpinela
que servirían para os cadros escénicos da súa peza
teatral (crea figurins, proxectos de decorado que
logo adaptaría á obra definitiva, redactada nos paí-
ses onde viviu a causa da guerra —Barcelona, nave--
gando poío mar Báltico, Nova York ou Bos Aires,
cidade na que se estrea, sendo primeira actriz
Varela Jácurne, B: Op cit p. 69.
Ib: Varela Jácurne, B: Op. cit p. 51, Ed. Nós-Sanriago
(desra novela fixéronse earru edición, en «Galaxias).
Carballo Calero, R: Enciclopedia Gallega, forno 3.
Maruxa Villanueva—, vai engadindo as careras pre-
vistas de antemán en Pimpinela. Coa mesma ale--
gria de cor caracteriza os rostros dos actores signi-
ficativamenre galegos.
CASTELAO, ARTISTA PLASTICO
O sentimento arraigado da rerra é algo con-
substancial a si mesmo; Casrelao defíneo aberra-
mente no prólogo do album Noz
«Este album de dibuxosfoi composto entre os anos
1916--18, cando Galiza se espreguizaba dun longo
sano. Con este meio cento de dibuxos intentei desa-
congar a todo-los Licenciados da Universidade (Amas
de cría da caciquismo) (.9 as intencións eran boas e
o pesimismo aparente (..) Fu non quixen canta-la
ledicia das nasasfestas, nen afartura dos casamentas,
senón a tremenda anguria do decotía galega e man-
ñeiro (...) Siga coidando que a pesimismo pode ser
libertador canda desperta carraxes e cobizas d’unha
vida máis limpa; cicais hoxeatacase as nasas mágoas
con humor menos acedo, mais ninguén pode negarme
que as vellas inxusticias seguen en pé, velaíparqué me
arrisco a publicar esta obra. Ela foi amostrada en
toda--lasvilas e cidades de Gal/za e serviu de pretexto
para conferencias que influiron no actual rexurdi-
mento de Galiza.»
O album de debuxos Nos anuncia esa arte gale--
ga soñada, esbozada por Castelao. El soubo expo-
her moi ben os seus presuposros estéticos nas suas
conferencias; ideas que seguen preocupándolles ós
artistas galaicos. Na conferencia pronunciada no
Ateneo de Madrid (1910), Castelao acenruara xa o
carácter social da caricarura, insistindo naquela
frase repetida poJos críticos de entón: ‘«El cielo visto
a través de la rendija de un hórreo dice más del ham-
bre de un año que un artículo defondo».
A súa obra sorprendeu á crítica no salón Nacio--
nal de Pintura de Madrid e no de Humoristas, aca-
dando en ambas, brillante eco por parte da prensa
peninsular e americana.
Nas súas viaxes por Francia e Alemania, obser-
vara a orientación das novas escolas de Europa, res--
pecto da finalidade da arte.
Os debuxos publicados en Vida Gallega revelan
a influencia dos debuxantes de L ‘Assiette au beurre
e de Simplicissimus. O artista rianxeiro, non obs--
tanre, vai máis lonxe, concretando o seu persoal
debuxo na realidade galega. Por exemplo, nos
debuxos de El Barbera Municí~a¿ anunciábase a
sua intención de contribuir coa súa arte ó desper-
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rar do sen pobo; esra conciencia social perfilase
nos apuntamentos de campesiños, esmolantes e
inválidos que acudían ó Hospital Real de Santiago
e ós que tilia acceso pola súa condición de estu-
dianre de Medicina, así como ós pordioseiros da
feira de Sra. Susana. Eses debuxos despoxados do
clarescuro, evocaban con rica variedade de matices
as características do home galego; o seu autor
dinos: «Os meus modelos atapemos na Porta das áni-
mas, ande os paisanas vestidos de calzón curto e
pucha rebeteada axuntabanse no mercado de Sta.
Susana, así entrabanme poíos ollas e paías auvidas»>.
De tales apunramenros xurdiu a maxistral colec-
ción de debuxos de cegos publicados nos diarios
Galicia e Faro de Vigo, seguidos dunha copla de
cegos, alusiva a sucesos políticos e sociais dos anos
20-30.
A nororiedade alcanzada no debuxo está marca-
da ramén poío Modernismo, sobre todo nas ilus-
rracións das tapas de Nos e do libro de Cabanillas.
A súa arte gráfica, dividese en dúas etapas: a pri-
meira vai desde os debuxos de N05 ata 50 homes par
10 reás ou ata os volumes de (‘ausas. A segunda abar-
ca o periodo da guerra «incivil». A primeira consta
de ilustracións para libros, óleos, acuarelas, guache....
toda a obra se impregna da obxectividade da súa
representación, da súa capacidade para reproducir
xentes e actitudes; eí dispoñía dun extraordinario
poder de tipificación; non ve a persoa como o antro-
pólogo senón a través desa xenial vea creativa, máis
pendente de transmitir cuestións que afectan a pro-
blemas sociais, que de centrarse en aspectos teenícos.
Se Rosalía, coa súa poesía, uniu a Galicia
moderna co pasado dos trobadores medievais,
recuperando a vía poética que se perdera no Rena-
cemento, Castelao, volve a encontrai; na súa arte,
o fío da nosa tradición, que se remonta os cons-
trucrores de catedrais, ós imaxineiros e ós pintores
de Códices medievais.
No óleo insiste no tema de cegos incorporando
a figura co sentido diferente do cadro decimonó-
nico. En Casrelao, bornee paisaxe están unidos; os
esmolantes da Porra de Animas son modelos para
os seus óleos, lonxe do servilismo academicista dos
seus contemporáneos. O seu realismo popular ato-
pará a malor comprensión en artistas posteriores,
como Souto, Maside, Colmeiro ou Díaz-Pardo (en
cerro xeiro, os seus discípulos).
Cos esmolanres de Ánimas desexaba simboliza-
la situación de Galicia, creando unlia especie de
coro clásico da rraxedia que o atormentaba, tal e
como fixera o seu admirado Valle-Inclán. Pensaba
que o pintor debe achegarse ó pobo, como fan os
inusicos.
Nas páxinas de «O meu diario’> prodigoulles
eloxios ós pintores, denunciou ós filisteos do aca--
demicismo declarando que o eterno que vive ocul-
to no instinto popular deberá ser levadura dunha
nova arte gráfica.
Descubrira nos artistas da Europa oriental
unha especie de populismo da arre, a partir do
ballet ruso de Diaghilev ou rus composicións
mrisícais de Bella Bartok: “San artistas que, dei-
xandase ir (conscientes ou inconscientes) palas man-
dadosda ter-a atopanse ca xenio’». Considera qtíe o
tema e a técnica popular manrida na artesanía,
poderían ser fonre de ensinanza para o artista
galego do futuro.
A traxedia da guerra “incivil», inaugura a súa
segunda época, nutrida pola magnífica colección
dos seus tres albums: Galiza Mártir, Atila en Gali-
za e Milicianas; nos tres, o seu creador consegue
un arrevemenro semellante ó dc Goya, igualándo--
se ambos na calidade da denuncia; neses singula-
res debuxos, Casrelao arende ó claroscuro dramá--
rico máis que á liña definidora; a ironía das lendas
resulta tan cortante e magoadora como a do xenio
aragonés ó que rriburou a maior admiración ó
consíderalo o máis grande dos pintores españois.
Podemos dicir que Castelao é o único debuxanre
español que soubo continua--las creacións artísti-
cas de Goya, na súa alma e na súa forma. O Goya
que infide en Casrelao é o de Los Desastres de la
guerra; eí viviu un dos momentos máis dramáticos
de España e da guerra contra Napoleón; senriu
fondamenre os horrores bélicos e expresounos
nunha arre atormentada e tráxica; Casrelao viviu
ourra contenda bélica en 1936; en Galiza Mártir
expresoti a angustia humana do seu pobo tortura-
do e soubo plasmala nunha arte belísirna; así se
pronuncia: «‘Estas estampas arrincadas da miña
propia dar>’
1’.
Ourro Piel rellexo da súa intencionada crítica
social son as súas Estampas de Negros de Nova
York.
Óleo e acuarela acadan no noso artista, calidade
pictórica inigualable, malograda pola súa case
cegueira e pola necesidade imperativa de que a súa
arre servise ó seu país; senríase moi próximo ós
(71 E. ConzJez lópez A ¡‘Josa Terra, 1983
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artistas gráficos alemáns dos que adroirara as obras
en visitas a exposicións en cidades de Alemaña; os
debuxos de K. Kollowirz, por exemplo, alusivos á
loira dos traballadores do norte xermánico fascína-
no; aqueles obreiros eran os campesiños galegos,
non por iso se dá o menor parentesco en canto a
xestos, expresión ou técnica. A acrirude irónica de
Castelao está invariablemente ligada á súa acrirude
sentimental, mentres que na pintora alemana se
aprecia unicamente o sentimento imprimindo
forza ó debuxo. A creación persoalísima de Caste-
lao fai moi difícil que se poidan encontrar influen-
cías notorias dourros artistas; el foi tinta figura
insigne da arte galega equiparable a calquera dos
seus contemporáneos europeos.
As cruces de pee/ra na Bretaña e As cruces de pee/ra
na Galiza, dous libros magníficos, froito de anos
de investigación por rerras armoricanas e polos
máis apartados recunchos da nosa xeografia, supo-
ñen un labor de artista plástico e de arqueólogo.
Respecto destes monumentos populares carac-
terísricos dos dous enclaves celtas, D. Xesús
Carro documenta: «Sólo nuestro Casrelao alma
de artista y pensador, no ha visto la imagen de
Galicia en la serenata de las carbafleiras, ni en el
colon ni en el agua, ni en el paisaje... sino en cada
piedra que en los caminos, los senderos o las pla-
zas de los pueblos, se encuentran. Para Casrelao,
Galicia es la Madre que tiene a su hijito en bra-
zos; esa imagen es su musa, su inspiración, el eje
de su arre, de sus hondos pensamientos y de su
doctrina (...) Sólo un gallego verdadero puede
comprender la importancia del Crucero» (Cf. A
Nasa Ter-a).
O estudio das cruces, o seu profundo simbolis--
mo, contén todo o esforzo do autor na súa última
obra, que é, en certo modo o seu programa e
mellor legado que puido deixarnos; traballo que
condensa toda a sria categoría de artista, de litera-
to, de investigador e de filósofo.
Nesre sentido permitimonos recolle-las refle-
xións de D. Ramón Villar Ponre no seu discurso
de ingreso na Real Academia Galega, ¿ referirse á
Xeración de XVI: ‘«Castelaa es el artista gal/ego pat-
antonomasia, que, aunque no haya pertenecida a esa
Generación, su obra tuvo enorme influjo. Cuando
surgen las «Irmandades da Palas, Castelao era ya
padre de una labor de alto valor estético; nuestro
artista es entonces no tan sólo el dibujantefeliz, satu--
rada de galleguidad, cuyo lápiz posee en sus manas
hechiceras un valar de proselitismo y aleccianamíen--
to, sino que. irrumpiendo en el mundo de las letras
logra aquella categoría de escritor ~ tribuno can la
que su egregia personalidad se complementa para
acabar con virtiéndose en el polifacético hombre de
acción que aparece instalada, par derecho propia, en
e/plano elevado de las auténticas apóstoles del Rena--
cimiento gallego (.9 Por eso, merece ser considerado
perteneciente a la Generación del XVI; de artista ins-
pirado, tendrá que ser, en adelante, arqueóloga, his-
toriador, ensayista, crítico de arte, conferenciante y
original literato que, juega a crear un estilo; no se
sabe qué admira más en él, si/a limpieza magistral
de su expresión o el empleo depurado de la felizfan--
tasia creativa.
Toda ello hace de su obra algo vivo e insuperable,
cuyo pe>jume y mérito raciaL la transforma en un
suceso único de importancia excepcional.»
CASTFLAO POLÍTICO
O seu carisma político dimana da sria conse--
cuencia galeguisra, do sen pletórico resremuiio
persoal, das súas dotes polifacéticas e de que é
inmensamente coñecido no país, a través dos seus
debuxos, nos que o naso pobo se acosrumon a
recoñecerse.
A vida pública do Casrelao tribuno, iniciase en
1910 nas columnas do semanario rianxeiro El Bar-
bera Municipal Adhfrese á Liga de Acción Galega
en 1912, ás Irmandades da Fala en 1916, participa
na Asamblea Nacionalista de Lugo en 1918, onde
se reivíndica a Autonomía Integral da Nazón Gale-
ga (cooficialidade dos idiomas galego e casrelán,
proposición da Federación Ibérica (incluindo Por-
rugal), presupostos ós que Castelao permanecerá
sempre fiel.
Na II República constirriese o Partido Naciona-
lista Republicano con Castelao á cabeza.
«Galiza é un Estado Libre dentro da República
Federal Española.»
Elixido deputado por Pontevedra, cando se
forma o Partido Galeguisra, non formon parte do
Comité Execurivo porque os Estatutos lío prohibí-
an ós que ostentasen acta de Parlamentarios...
O traballo político de Castelao mereceu gran
compresión e respecto. Comentábase o seu cordial
labor de corredores, ande polemizaba con bo
humor con D. Miguel de Unamuno, pouco per--
meable ós ideais nacionalistas de Cataluña, Euska-
di e Galicia.
73
2000 3 67 ~74
CARME NOVOA (?ASY’ELAO, PERSONAL IDADE ROL/FA CETI (SA
Para Casrelao o galeguismo é máis que un par-
rido. Di a propósito diso: ‘«De todos los problemas
que interesan a nuestro Partida, ninguna para mí
tan importante cama el que se refiere a la dignifica-
ción del idioma. Porque Señorías, si los gallegas aún
somos gallegas, espor obray gracia de la lengua, por-
que una cultura estético-científica de nuestro idioma
viene a ser la recanquista de todo cuanto tuvimos y
porque perdiéndose el lenguaje, ya no nos queda nin-
gana esperanza de sobrevivir’> (Do seu Discurso no
Parlamento).
Tralo seu desrerro en Badajoz, volve a ser Depu--
rado en 1936. A cruenta contenda do 36 rruncou
tantos anhelos de esperanza.
A sria biografía política non se cerra co ciclo da
súa vida. A sria fecunda obra merecen e merece o
eloxio de cantos o coñeceron e analizaron o sen
infatigable trabado; diso dan mostra os honores
póstumos que recibiu: os concellos de Morón e
Buenos Aires dedicároníle cadansúa praza, bauti-
zadas co seu nome, ademais dun monumento que
o Senado arxentino acordou erixiríle. Por ourra
parre, personalidades de gran relevo político-cul-
rural, loaron a capacidade de sinrese do noso polí-
grafo e que está evidenciada nesre parágrafo de
Sempre en Galiza (obra considerada, a Biblia dos
galegos):
«<En fin, Galiza ten unha vida d¼renciadaden-
tro de Hispania, cunha morfoloxía social e económi-
ca, tan peculiares, que parplantearproblemas mino-
ritarios, queda sempre aa marxe da Lei Xeral da
Estado e das preocupacións xerais que a lauta de cla-
ses plantea no mundo capitalista»:
a) Autonomía integral de Galiza para federear--
se cos demais pobos de Hispania.
b) República Federal española para confederar-
se con Portugal.
e) Confederación Ibérica para integrarse na
Unión Europea.
CONCLUSIÓN
Castelao é a máis relevante personalidade artís-
tea da Galicia da sria época, se atendemos á inre--
gración que realiza nunha parte importante da sria
obra, entre literatura e arte gráfica (incluindo a
oratoria). A sria producción (novela, narración,
teatro, ensaso, conferencias) parece xurdir do sen
modo de ver de artista plástico; a pintura é sempre
a orixe de cada unha das suas creacíóns. A vida,
como soñaba, José Martí, non é falsidade de con-
vencións humanas, é un devir dramático entre os
destinos encontrados das criaturas; por esa tráxica
razón, Casrelao, debuxanre, poeta, escritor, erudi-
ro e filósofb, é en todas estas manifesracións, un
formidable humorista da España actual.
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